



























sión	 electrónica	 parece	 haberse	 decantado	 por	
dos	 opciones	 marcadamente	 diferentes:	 por	 un	
lado	 sistemas	 comerciales,	 grandes	 plataformas	
de	 pago	 dominadas	 por	 empresas	 multinacio-
nales	 (ScienceDirect,	 SpringerLink,	Wiley	 Online	
Library,	 SAGE	 Journals,	Taylor	&	 Francis	Online)	
o	por	agregadores	y	consorcios	privados	(BioOne,	
Jstor,	 Project	MUSE,	 IngentaConnect);	 por	 otro,	
sistemas	 de	 acceso	 abierto	 para	 entidades	 sin	




Para	 la	 comunidad	 de	 España,	 Portugal	 e	
Iberoamérica	 cabe	 plantearse	 si	 esta	 dicotomía	
conlleva	un	refuerzo	de	la	dependencia	exterior	
a	las	empresas	(Elsevier,	Springer,	Wolters	Kluwer,	
Science,	 Nature,	 IEEE,	British	Medical	 Journal…)	
que	 controlan	 las	 publicaciones	 de	 la	 corriente	
principal	de	la	ciencia.
En	 España,	 la	 mayoría	 de	 universidades	 y	




comercial	 que	 se	mantenía	 tradicionalmente	 en	
todo	el	mundo,	por	ejemplo	con	los	departamen-
tos	de	español.	Por	el	contrario,	se	pagan	impor-
tantes	 suscripciones	 a	 las	 grandes	 plataformas	
internacionales.
Esta	 situación	 mantiene	 el	 status	 quo	 de	







Como	 señalan	Carr,	Swan	 y	Harnad	 (2011),	
ha	sido	un	error	estratégico	promover	la	vía	dora-
da	(edición	en	abierto	pagada	por	el	autor)	en	vez	












Por	 otra	 parte,	 la	 hipótesis	 de	 que	 el	 acceso	
abierto	favorece	las	citas	sólo	podría	demostrarse	
si	 los	usuarios	 tuvieran	que	pagar	por	 consultar	











torios	 institucionales;	 segundo,	 aquellos	 que	 no	
lo	estén	podrían	adquirirse	en	compra	directa	de	
artículos	 (pay	 per	 view,	 ppv),	 como	 un	 servicio	
que	puede	gestionarse	desde	 la	biblioteca	 igual	
que	el	préstamo	 interbibliotecario.	Este	servicio,	




manteniendo	 “la	 propiedad	 de	 los	 datos	 en	 el	
ámbito	de	la	Sociedad	Española	de	Cardiología”	











españoles.	 El	 quiosco	 digital	 de	 la	Asociación	 de	
Revistas	Culturales	de	España	(ARCE)	sólo	permite	
la	compra	de	números	completos,	pero	los	precios	









Como	 alternativa,	 en	 algunos	 casos	 puede	
explorarse	 la	 opción	 del	 “alquiler”	 de	 artículos.	
DeepDyve	es	un	agregador	que	desde	2009	per-
mite	acceder	a	artículos	de	 revistas	de	Springer,	
Nature	 Publishing	 Group	 o	Wiley,	 a	 un	 precio	
estandarizado	de	0,99$.	Este	alquiler	permite	 la	
lectura	 en	 pantalla	 durante	 un	 máximo	 de	 24	
horas,	pero	impide	la	descarga	y	la	impresión	de	














fundamental	 a	 valorar	 es	 si	 los	 costes	 resultan	
asumibles	para	los	usuarios.	Por	buscar	ejemplos	
de	revistas	españolas,	un	artículo	de	6	páginas	en	




la	 suscripción,	 pues	 el	
acceso	 completo	 online	


















En	 resumen,	hay	que	hacer	 cálculos	para	 ver	
lo	que	nos	conviene.	
El	mercado	 está	 cambiando	 pero	 todavía	 no	
se	acaba	de	adaptar	a	las	nuevas	circunstancias,	y	
las	bibliotecas	tampoco	adoptan	políticas	consen-
suadas	 que	puedan	 ejercer	mayor	 fuerza	 en	 las	
negociaciones	con	las	grandes	editoriales.
Björk,	 Bo-Christer;	 Roosr,	 Annikki;	 Lauri,	
Mari.	 “Global	 annual	 volume	of	 peer	 reviewed	
scholarly	 articles	 and	 the	 share	 available	 via	
different	 open	 access	 options”.	 In:	 Elpub2008.	
Open	 scholarship:	 authority,	 community,	 and	
sustainability	in	the	age	of	web	2.0.	Procs	of	the	













La	 solución	 pasa	 por	 que	 las	 universidades	 y	
otras	 instituciones	 se	 pongan	 de	 acuerdo	 para	
hacer	presión.	Algunas	asociaciones	internaciona-
les	 consolidadas	 como	Liber,	 tienen	el	potencial	










ro	 y	 con	 suficiente	 compromiso,	 pueden	 parar	
los	pies	a	 las	multinacionales.	 Esas	editoriales	no	

















estrategia	 rentable	 para	mantener	 el	 status	 quo	
de	 dependencia.	 Por	 el	 contrario,	 el	 ppv	 resulta	
asumible	en	los	servicios	de	ámbito	nacional.






ción,	 pero	 que	 no	 debe	 llevar	 a	 conformarse	
con	la	situación	actual.	Para	provocar	un	cambio	





Bermejo,	 Javier;	 Segovia,	 Javier;	 Heras,	 Magda;	
Alfonso,	 Fernando.	 “Gestión	 electrónica	 de	manus-





















de	 las	 bibliotecas	 en	 suscripciones,	 y	 las	 cifras	
realmente	 son	 impresionantes:	 comparado	 con	
los	 8,8	millones	 de	 dólares	 que	 cuestan	 las	 sus-
cripciones,	el	pago	por	publicar	artículos	en	ellas	
sería	de	2,4.
Estos	datos	obviamente	hay	que	tomarlos	con	
las	reservas	de	las	fuentes:	dos	únicas	editoriales	
